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Toma posesión de su cargo el 
nuevo ministro de Justicia

MADRID.—El ministro de /usticia, señor Aanós, fia tomado esta ma­
ñana posesión de su cargo. Asistió el presidente de las Cortes, antiguo mi­
nistro de /usticia, señor Bilbao, y ultas /erarquias nacionales y personal del 
ministerio. Se pronunciaron importantes discursos.—CIFRA.

La Tura de las Cories constituyó un acontecimiento de brillante solemnidad
Numeroso público aclamó férvidamente al CAUDILLO en las calles y los 

vítores se repitieron entusiastas en el salón
fií

Su Excelencia, el Jefe del Estado, pronunció un transcendental discurso en el acto inaugural 
Iniciamos una etapa decisiva del orden nuevo 

renovarse o perecer. ““— --
99 “No nos basta sobrevivir: el dilema está entre

España necesita de toda su autoridad y . de su fortaleza para 
enfrentarse con todos los problemas que el futuro entraña,,

99

Los nos iQioiiaiiits uoiss
Si el pueblo español esperó siempre con gran ansiedad las palabras que 

su Caudillo habla de dirigirle en manifestación cordial, contacto intimo del 
Jefe del Estado con el pueblo, ayer vibraba de emoción en espera de algo 
transcendental, como efectivamente lo es el magnifico discurso pronunciado 
en la solemne sesióq de apertura de las Cortes Españolas, En este discurso 
se destacan clarlsimamente las ansias de eficacia, permanencia y superación 
nacionales en la tarea emprendida de engrandecer a España, *la continua 
voluntad de Imperio» que el Caudillo decia.

Una vez más reafirma el Caudillo eípoder de lo espiritual. Una vez más 
enseña a los españoles a ver los valores espirituales a través de ana situación 
engañosa que la Humanidad entera presenta, y particularmente Europa, alu 
cinada con las propagandas que alrededor del conflicto bélico se hacen por 
las partes contendientes. España, frente a las diversas situaciones que pue­
dan plantearse, encontró su verdad con fundamento religioso en la lucha con- 
tra el feroz enemigo de toda civilización; y esta verdad hu de mantenerla 
procurando para ello su reconstrucción total, su restauración que admire al 
mundo cuando pueda ser nuestra Patria mirada con serenidad.

Y en estos anhelos, en camino de realidad consoladora, no han de ser ei_ 
cálculo mercantil y la austeridad administrativa los factores esenciales, sino 
la acción operante y la continua voluntad de Imperio. Esto en cuanto a lo 
interior, España, en plenitud de su ser, llevará sin duda alguna a Europa la 
serenidad de su juicio con autoridad indudable, y será escuchada y atendida, 
porque a la altura a que hemos llegado los españoles conocemos las obliga­
ciones y deberes hacia la nación en este momento histórico, que se conden­
san en seguir fielmente a un Caudillo que Dios nos ha deparado providen­
cialmente para que España pueda seguir la trayectoria de su glorioso destino

La sesión de apertura
Con extraordinaria solemnidad se

ha celebrado en la tarde de ayer la de gala dei Movimiento, sobre el qué 
apertura de las Cortes Españolas, ostentaba la gran ,^ruz laureada de 
consagración de la obra política del | San Fernando y banda, iba en auto-
nuevo Estado.

Desde bastante antes del paso de 
la ^comitiva oficial gran gentío se 
agolpaba en las calles del trayecto. 
El itinerario que había de recorrer el 

. Caudillo era: Bailén, Mayor, Puerta 
del Sol y Carrera de San Jerónimo.

Cubrían la carrera dos batallones 
del Regimiento número 1 de Infan­
tería. En la Puerta del Sol formó un 
escuadrón con banda de trompetas 
y estandarte del Regimiento de Ca­
ballería número 11, y frente al Pala­
cio de las Cortes se alineaba uaa 
batería con estandarte y banda de 
trompetas, perteneciente al Regi­
miento de Artillería número 36.

El mando de la carrera lo tenía el 
i general jefe de la 13 División, exce­
dentísimo señor don Ricardo Rada 
Peral,

. Franco, aclamado
A las cuatro de la tarde salió del 

Palacio de Oriente Su Excelencia el 
jefe del Estado, que momentos antes 
había llegado de El Pardo. El públi­
co estacionado en la Plaza de Orien­
te aclamó con entusiasmo al Caudi­
llo, durante los vítores y los gritos 
de Franco, Franco, Franco, a todo 
lo largo de la carrera, como ininte­
rrumpida expresión de cariño y gra­
titud.

En la comitiva abría marcha un 
coche ocupado por el alto personal 
de la Casa Civil de Su Excelencia; a 
continuación marchaban dos coches 
ocupados por los ayudantes del 
Caudillo. Seguíales el coche con el 
general segundo jefe de la Casa Mí 
litar, señor Franco Salgado-Ara újo, 
y precediendo inmeojatamente al i 
coche de Su Excelencia, iba el que ‘ 
ocupaban los jefes de las Casas Mi- j 
litar y Civh, teniente general Muñoz I 
Grandes y señor Muñoz Aguilar.

El Caudillo, que vestía uniforme 

móvil cerrado, en él que le acompa­
ñaba el presidente de las Cortes, don 
Esteban Bilbao. Daba escolta al co­
che de Su Excelencia, un escuadrón 
de la Caballería Mora, al mando del 
capitán Uriarte.

Finalmente cerraba la comitiva un 
coche de respeto.

Llegada de Su Excelencia

En la escalinata del Palacio de las 
Cortes se había levantado un gran 
dosel sostenido por lanzóles dora- 
dos, cubriendo el recorrido del Cau­
dillo desde la entrada hasta la presi­
dencia del salón de sesiones, un va­
lioso tapiz. En el vestíbulo se había | 
formado un pasillo con tapices de la 
la Real Fábrica. A lo largo de este 
pasillo y del salón de cooferendas, 
formaba la compañía dei Partido de 
la escolta de la Casa Militar dei Ge­
neralísimo. {

A la llegada de Su Excelencia, lo 
recibieron en la escalinata del Pala­
cio de las Cortes los miembros de la 
mesa de las mismas, los del Gobier- 
no y la Junté Política, que le siguie- ! 
ron hasta ei salón de sesiones. i 

En ei salón, ocupando sus esca- j 

ños, se encontraban todos los pro­
curadores, que puestos en pie y 
brazo en alto recibieron a Su Exce­
lencia, pronumpiendo a su llegada 
en gritos de <Franco, Franco, Fran­
co» y aplaudiendo durante largo 
rato.

El salón se encontraba completa­
mente lleno y los procuradores ves­
tían uniforme de gala, con bandas 
y condecoraciones. La tribuna del 
Cuerpo diplomático estaba ocupada 
por todos los representantes acredi­
tados en España. En el salón se ins­
talaron proyectores eléctricos para 
filmar el acto.

Ante las Certes Españolas, solem­
nemente reunidas. Su Excelencia el 
Generalísimo Franco, pronunció el 
siguiente discurso de apertura.

Señores procuridores:
Con la apertura de ¡as Cortes Es­

pañolas iniciamos, después de uaa 
larga cadena de trabajos y de sacri­
ficios, una etapa decisiva del ordea 
nuevo, en la que con claridad y ri­
gor se establece un sistema institu­
cional de plenitud jurídica que abre 
a ios elementos constitutivos de la 
comunidad nacional un cauce real 
para su colaboración en las tareas 
del E4ado.

La historia política de nuestra ná- 
cióa, con su escuela de glorias y 
desastres de satisfacciones y dolores 
constituye un fiel reflejo de los vicios 
y defectos que caracterizaron los 
regímenes políticos que nos prece­
dieron, destacándose en ella cómo 
las luchas y las banderks, con sus 
pugnas internas, coinciden con ios 
momentos más desgraciados de 
nuestra historia, correspondiendo, 
en cambio, a los períodos de unidad 
los días gloriosos de nuestra plenitud 
y de nuestro imperio.

En el siglo XII, con las primeras
Coitei de Castilla, se inicia la cola* i *
boración cel pueblo ec las tareas del 
Estado, con su intervención ea la 
concesión y administración de loa 
impuestos, apareciendo ya entonces 
el interés popuiar representado por 
los procuradores de los Municipios.

La historia de las Cortes de Casti­
lla es una pugna constante entre el 
elemento popular y los poderes se­
culares más fuertes y violentos, sin 
que en ningún'momento se alcanza­
se un estado razonable de equilibrio 
entre los intereses contrapuestos. 
Con nuestra guerra de Sucesión 
acaban por sucumbir las viejas tra­
diciones, y bajo na dinastía borbóni­
ca las Cortes sólo alcanzan una me­
ra existencia nominal, hasta que e] 
grandioso alzamiento nacional del 2 
de mayo, turbiamente explotado por 
enciclopedistas y masones, permite 
asentar, bajo la máscara de loa an­
helos patrioticos y populares el ré­
gimen liberal parlamentario, que pre­
sidió los días más tristes de nuestra 
Patria y que culmina en el presente 
siglo con la proclamación de la se­
gunda República española, que no

El Caudillo ocupó la mesa presi­
dencial, dando la derecha al presi­
dente de las Cortes, señor Bilbao. 
En el estrado y detrás de Su Exce. 
léñela el Jefe del Estado, se coloca­
ron los jefes de las Casas Militar y 
Civil y los yudantes del Caudillo.

Después de pronunciar el discurso 
el Caudillo abandonó el salón de 
sesiones, siendo despedido por to­
dos los procuradores, puestos en 
pie, que volvieron a invocar su nom­
bre repetidas veces en medio de 
gran entusiasmo. Acompañaron a Su 
Excelencia ei Gobierno, los miem­
bros de la Mesa y los de la Junta 
Política. ,

Terminado el acto, la comitiva 
regresó por ei mismo itinerario, re­
cibiendo el Caudillo nuevas pruebas 
de entusiasmo y afecto de ia multi­
tud congregada en las calles del tra­
yecto.

teniendo ya territorios ultramarinos 
que liquidar intentaba fragmentar ef 
propio solar, al que acaba sumiendo 
en la bárbara invasión del materia­
lismo bolchevique.

Nuestros dos alzamientos nacio­
nales, el de antaño ante la invasión 
napoleónica y el que encarna nues­
tra Cruzada, demuestran que la de­
cadencia de España no reside ea la 
falta de valores raciales de sus hijos, 
sino en la de sus clases directoras. 
Se trataba de una decadencia políti­
ca, no de una decadencia moral.

Esta es la suprema razón de que 
al proceder a la ordenación jurídica 
dé nuestro Estado nos separemos de 
aquelios grupos corrompidoj y evi­
temos que aquellos vicios que carac­
terizaron ai pasado sistema puedan 
retoñar en el presente, buscando, en 
cambio, en las instituciones tradlclo-
nales españolas ei tronco viejo en J trativa los que han de decidir nues- 
que injertar las ramas nuevas y loza- | tfo futuro histórico, sino la acción 

operante y la continua ve'uatad de 
imperio; que a última hora esa me­
diocridad con la que tantos torpes y 
timoratos sueñan no es más que la 
antesala del no ser.

Por todo ello la organización y 
equilibrio de los elementos constí- 
titutivos de la socíedadad lo subor­
dinamos a ese interés supremo. As­
piramos no sólo a que la moralidad 
y la virtud imperen ea quienes aspi­
ren a las funciones públicas, sino 
también a que siempre les acompa­
ñe la fe más grande en nuestra vasta 
empresa. Pretendemos que se ilus­
tre sin desmoralizar, que se prí gre- 
se sin destruir. Queremos libertad, 
pero con order; y consideramos de­
lictuoso cuanto vaya contra Dios o 
la moral cristiana, contra la Patria y 
contra lo social, ya que Dios, Patria 
y Juiticia son ios tres prinpicíos in­
conmovibles sobre que se basa nues­
tro Movimiento.

Fin de toda politisa es la conser­
vación y perfectibilidad de la socie 
dad humana. A toda idea de gobier­
no ha de ir inseparablemente unida 
la de acción social.

La vida de la sociedad ha sido 
una continua lucha hacia su perfec­
cionamiento, una batalla constante 
de las clases más numerosas contra 
las domiaantes,tanto más dura cuan­
to más grande fuese su egoísmo.

Esto os explicará el que lo social 
presida las inquietudes de nuestro 
Movimiento y tenga puesto de ho­
nor en nuestras realizaciones. No 
hemos destruido los reductos y po­
siciones en que se combatía para

ñas de nuestro Movimiento.
Hemos de hacernos el traje a 

nuestra medida, español y castizo, 
que si el régimen liberal y de parti­
dos puede servir al complejo de 
otras naciones, para los españoles 
ha demostrado ser el más demoleder 
de los sistemas, incompatible coa la 
unidad, la autoridad y la jerarquía.

La administración y gobierno de 
los pueblos constituye la más ardua 
de sus empresas políticas, y cuando 
una nación realiza el esfuerzo que 
la nuestra cometió para salvalse, ne­
cesita cuidarse con esmerado empe­
ño del firme establecimiento de una 
doctrina y directrices políticas, que, 
por encarnar verdades eternas e in- 
úiscutibies, llegue a asociar los an­
helos de ios distintos sectores nacio­
nales en una unidad de destino.

Nuestra Cruzada, con nuestra vic­
toria rotunda y siu limitaciones, abrió 
en España una nueva era en la que, 

Icon los derechos dimanantes de la 
legitimidad del Poder del que salva 
una sociedad, instauramos un siste­
ma de Oobierno ilustrado y paternal 
que, siu mengua de los poderes y 
responsabilidad que corresponden a 
quien encarna la potestad suprema, 
garantice por la ordenada colabora­
ción de todos los sectores el aclsrto 
en las leyes, el ordeu en la adminis­
tración y la justicia en los Tribu­
nales.

Asi, desde los primeros tiempos 
de nuestra Cruzada anunciamos a 
España el ideario por el que luchá­
bamos, definiendo el perfil moral, 
filosófico, y jurídico que había de 
tener el nuevo Estado, iniciándose 
con la etapa política de unificación 
y creándose el Consejo Nacional 

rde F. E. T. y de las J. O. N. S., que 
constituye, bajo mi jefatura, el ór­
gano supremo para la depuración de 
nuestra doctrina y la continuidad de 
nuestro Movimiento, de esta Revo­
lución nacional que nadie puede 
desconocer. *

Dos siglos de decadencia política, 
de mediocridad de nuestras clases 
directivas, habiendo ido creando un 
complejo de inferioridad en nuestro 
pueblo, que alentaba la labor jere- 
mlaca y extranjerizante de loa inte­
lectuales. Contra eLo se enfrentó la 
Cruzada española, abriendo cauce a 
la más fecunda de las revoluciones, 
despertando la conciencia colectiva
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de nuestra nación en una explosión 
de heroísmo y de voluntad,

El pueblo español, que se ha en­
contrado a sí mismo, no se dejará 
ya vencer más por aquel pesimismo 
demoledor, ni por el espejismo del 
presiigío de Intelectualismos tras-^ 

nochadot; necesita conservar su vo­
luntad de acción frente a todo lo 
que intente adormecerlo. Nadie com­
prender U el que en medio de ia 
Cruzada hubiéramos retrocedido 
ante unos sscrificlos más. Pues bien, 
ese es nuestro caso, nuestra unidad 
es uñ pedazo de aquella gran bata­
lla y ante ella o cuanto le amenace 
no pueden detenernos ninguna clase 
de consideraciones ni de sacrificios.

No nos basta sobrevivir: el dilema 
está entre renovarse o perecer.

No han de serlo sólo el cáleuio 
mercantil ni la austeridad admiois-

La guerra al día
Por falta de espacio no nos es po­

sible escribir la habitual impresión 
bélica. Baste saber al lector que a \ 
consecuencia del gran triunfo de /ar- ] 

Î

kov, todo el frente ruso presenta sin­
tomas de debilitación completa. Ya 
se anuncia el repliegue de las fuerzas 
comunistas localizadas al oeste de 
Karsk; la. ofensiva rusa en el Orel 
ha terminado de momento y más al 
Norte, en Viazma, pierde mucha in­
tensidad porgue Stalin ha tenido que 
acudir con fuerzas ''de este frente a 
sostener a los de abajo que se ven 
muy mal para contener al germano 

torcer caprichosamente la suerte de 
la batalla, sino para establecer entre 
los españoles unos principios de paz 
y de justicia. Puede el torpe encono 
de los vencidos cerrar sus ojos a la 
realidad; pero nadie podrá contra­
decir que jamás en nuestra historia, 
ni en la de ninguna otra nación, ha 
realizado un Estado una labor so­
cial más justa, rápida y fecunda, en 
medio de mayores dificultades, que 
la que nuestro Estado viene realizan­
do desde nuestra Cruzada; y esto 
hubiera sido imposible si un sentido 
católico no presidiese nuestra vida 
y una doctrina política, en que lo 
social ocupa el primer plano, no es« 
polcase ¡a conciencia de los llama­
dos a gobernar. No en vano un prin­
cipio político de solidaridad y un 
sentido humano y católico de la jus­
ticia, nacieron con nuestro Movi­
miento y acompañan a toda nuestra 
obra. No son las ventajas materiales 
de una seguridad social con las que 
otras naciones capitalistas, copiando 
nuestros programas, intentan defen­
derse.

Y aludo en esta forma a lo social, 
porque una de las lacras de nuestro 
pasado político fué ia frecuencia con 
que los grupos españoles marchaban 
a la zaga del extranjero; cerraban el 
camino a lo nacional para recibir 
inspiraciones o consagrar principios 
frabricados allende las fronteras. Co­
mo sí el bien de nuestra Patria pu­
diera ser importado o fuesen las aje­
nas cancillerías las que hubiesen de 
tutnlarla.

No podemos negar que la situa­
ción del mundo, con su terrible gue­
rra y sus costosas propagandas, crea 
un clima propicio para que aquellos 
grupos decadentes, barridos de los 
cuadros directivos de la nación, tor­
pemente consider na que pueden vol­
ver a ser realídodes tamáñ^s desa­
fueros y especulen, en la mezquln- 
dAd de su espíritu, con los resulta­
dos de la contienda. No hemos de 
negar la transcendencia que la gue­
rra actual entraña para todas las na­
ciones, ni las repercusiones que so­
bre lo interno tienen las csíástrofes 
que en ei mundo se registren, por 
ello me ha parecido conveniente alu­
dir a lo internacional, para dejar li­
bre de sombras a lo nacional, que es 
lo que en estos momentos nos inte­
resa.

Como en otra ocasión he anuncia­
do, al compás que la guerra avanza 
se cortan las diferencias entre la for-

(Contináa en 4.* rágina)

que, pese al deshielo y protegido por 
grandes fuerzas aéreas, avanza en el 
sector de Bielgorod. En cuanto al 
mar, han sido hundidas nuevamente 
otras 30 000 toneladas de barcos por 
el germano y^el italiano nos da a co- 
nacer que en la primera quincena de 
marzo, su aviación y su marina han 
hundido siete buques de comercio con 
78 000 toneladas, dos destructores y 
dos submarinos británicos y además

í ha logrado averiar gravemente dos 
! barcos de guerra y diez grandes bar- 

’ eos mercantes.
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EL DIA DEL SEMINARIO
Programa délos católicos para el día de San José

Oración por el SEMINARIO
Comuniones por el SEMINARIO

Sacrificios por el SEMINARIO
Colecta en todas las iglesias en favor del SEMINARIO

EL SEMINARIO Y LA CIVILIZACION : PIEDRA AAGLLAR
En la campaña emprendida en fi- 

vor del Seminario, no estará de más 
destacar brevemente este aspecto, 
que para la mentalidad moderna pue­
de ser interesante; «sus relaciones 
con la civiHztción de los pueblos*. 
En un siglo y una época en que to< 
dos los delirios de las pasiones hu­
manas se han unido para arrancar de 
la humanidad a Jesucristo, que ha 
pedido al cesariimo pagano sus 
crueldades, a la herejía sus blasfe­
mias, y a la impiedad su pluma en­
venenada para acabar, si posible fue­
ra, con la Iglesia y sus ministros, po 
drá ser argumento decisivo para al­
gunos espíritus demostrar brevemen­
te que el Seminario es el gran civili­
zador de los pueblos en la triple es­
fera del progreso, «intelectual, mora, 
y material*. .

La Religión es elemento esencial ! 
de la civilización. Por eso, el sacer- I 
dote, Luz del mundo y Sal dç la tie- I 
rra, es siempre, en medio de las abe- I 

rraciones del pensamiento y de la 
corrupción de costumbres de la ma­
licia humana, el faro luminoso pues- 
to por Dios para alumbrar a los hom­
bres. Y ¡«yl si este faro deja de ex­
tender sobre un pueblo sus benéfi­
cos rayoil; sucede lo que narra el 
Sagrado Evangelio que sucedió | 
cuando fué Cí ucificado Cristo; <las I 
tinieblas invadieron toda la superfi- ¡ 
cié de la tierra*: <símbolo espantoso, 
dice Pío Xll en la «Summl Pontifi­
catus*, de lo que sucede y sigue su­
cediendo espiritualmsnte, donde 
quiera que la incredulidad ha exclui­
do de hecho a Cristo de la vida mo­
derna».

La civilización de un pueblo es 
un bien positivo y real que no pue­
de tener por fundamento el error, si- ’ 
no Ja columna indestructible de la 
verdad, y la verdadera enseñ^anza 
debe ser universal, como el sol, que 
a nadie niega los rayos de su amor 
y a todos sirve con los efectos de su 
luz. Y ¿dónde está la cátedra que 
haya logrado reunir en torno suyo a 
los habitantes de todas las regiones 
del globo, y que a cada hombre dé 
a conocer suS derechos y deberes 
al príncipe y al vasallo, al patrono y 
al obrero, al esposo y a la mujer, a 
los padres y a los hijos? Basta regis­
trar la hiitorfa para saber si el sacer­
dote ha dado impulso al desarrollo 
intelectual de las naciones. De las 
Catacumbas de Roma, primeros san­
tuarios del cristianismo, nació la se- * 
milla de la civilización, que los obrel j 
ros evangélicos difundieron por los i 
cuatrqs ángulos del. mundo. En el 
templo depusieron sus barbaries los 
pueblos errantes que se dividieron 
Europa; al pié del altar despertó 
América a la luz de la civilización. 
Es que no puede ser de otra manera, 
El Evangelio es el Código de la ci­
vilización, y es en él donde la voz 
de Dios ha impuesto a sus ministros 
este precepto ineludible: «predicad 
el Evangelio a toda criatura»; es en 
él donde están escritas estas pala­
bras, que pudieran grabarse en el 
frontispicio de nuestros Seminarios 
y contienen en si eí germen del pro­
greso intelectual de los pueblos: 
«enseñad a todas las gentes».

«Doctrina y verdad»: eran las dos 
palabras que mostraba «el Racional* 
del Sumo Sacerdote; son también 
los dos tesoros, que, como rica he­
rencia, ha legado Jesucristo ai sacer­
dote; y buscando doctrina y verdad, I 
asuden al saserdote diariamente los ’ 

niños y los ancianos, los poderosos 
y los pequeños, a hacer el estudio 
de los misterios de la vida, de esos 
misterios que según Platón «el alma 
humana desea apasionadamente in­
vestigar»; es el sacerdote quien des­
corre ante nosotros el velo de nues­
tro principio y nuestro fin, de esas 
dos cuestiones, que, como decia un 
Padre de la Iglesia, <llenan de in­
quietud el corazón, hasta que des­
canse en Dioso.

Es aquí donde todos los proble­
mas sociales se resuelven con la sen­
cilla aplicación del Evangelio, que
Lacordaire denominaba, «palan- 
ca .poderosa del Progreso» y donde 
la civilización cambia las ruedas de 
su carro por las alas del ángel para 
remontarse hasta las reglones subli- 

Imes de la posesión de Dios, que es 
el término de toda perfección y de 
todo progreso.

¡Bien merece el Seminario la aten - 
I ción, el amor y el apoyo de todos 

los hombres amantes de la verdade­
ra civilización, porque en él se for- 

j man los que han de ser enviados por 
todas partes como pregoneros infati­
gables de la buena nueva, que en 
frase de Pío XI es «la úaica que pue­
de conservar, o implantar, o hacer 

(resurgir la verdadera civilización.*!
Ñi es menos eficaz el influjo del 

sacerdote para el progreso moral de 
los pueblos. La Iglesia ha venido, 
como su divino Fundador, a «restau­
rar lo que había perecido». Esta re­
generación moral de cada hombre, 
que, tomada colectivamente, consti­
tuye la regeneración moral de las 
naciones, es obra exclusiva del sa­
cerdote; se debe, «al menos en su 
raíz, ha dicho Pío XI, a la palabra y 

; a la labor del sacerdocio católico.* 
Para elevar a los pueblos a la virtud 
y aniquilar el vicio, es preciso ante 
todo una potencia; que no solamen­
te prohiba e impida el soto exterior 
del crimen, sino que ahogue el de­
seo, el pensamiento íhismó del mal. 
Es menester una potencia que sea 
centinela del corazón. Y esta poten­
cia, esta fuerza sobrehumana solo se 
halla en la palabra de Dios, que es 
la palabra sacerdotal, porque ella va 
acompañada de esa reina invisible, 
que convierte en oro todo cuanto 
toca y que se apellida: «’a gracia,* 
única que puede «templar—, es fra­
se de Pío XI—, el ansia febril de 

; goces y la desenfrenada codicia de 
' bienes temporales,que degradan hoy 
: a tantas almas, y empujan a las dl- 
[ versas clases de la sociedad a com­

batirse como enemigas, en vez de 
ayudarse unas a otras en mútua.co- 
laboraclón.* Ahí Sup imld con el, 
pensamiento nuesto Seminarlo, don­
de se forman los futuros sacerdotes, 
que han de derramar en nuestra dió­
cesis los tesoros de la verdad celes­
tial, y decidme, ¿qué será de vues­
tras familias, de vuestros hijos y de 
vuestros pueblos? Su suerte será la 
que asegura un pensador moderno 
al afirmar que «los pueblos sin tem­
plos son bárbaros y salvajes.* No 
olvidemos esta terrible enseñanza de 
la Historia: cuando la impiedad ha 
destruido o incendiado nuestrostem- 
plos, la Justicia divina no necesita 
vengarse por si misma; la demago­
gia y el desorden se encargan del 
castigo. A la destrucción de los tem­
plos sigue inmediatamente la des­
trucción de los Palacios y el incen- 

I dio de las ciudades. A la demolición 
I de los altares donde te inmola la

A Víctima Divina sigue necesariamen- 
; te la erección de los cadalsos donde 

corre la sangre de las víctimas hu­
manas. Es Ley de la Historia.

Por eso a todos los hombres a 
quienes interesa la civilización de 
esta vieja Europa, a todos los hom­
bres a quienes interesa el orden y la 
paz de la sociedad, interesa también 
grandemente lo que Pío XI llamó 
«obra capital e insustituible*, los 
Seminarlos, donde se formen santos 
y sabios sacerdotes, que serán des­
pués apóstoles de Cristo, pero tam­
bién obreros infatigables del progre­
so Intelectiial, moral y material del 
pueblo español.

Castor Robledo 
Magistral y profesor 

del Seminario.

Sacerdote y Sociedad
Un día el sacerdote recibió de Je­

sús un encargo amoroso de cuidado 
y vigilancia: «Apacientá mis corde­
ros*. El sacerdote quedó convertido, 

' no en un empleado que afana una 
nómina para sustentar una familia. 
No en un jornalero que busca un 
diario para sostener una casa. No en 
un particular que desenvuelve una 
vida propia con los medios humanos 
de sus trabajos y sus ganancias.

Quedó convertido en Pastor de^ 
redil de Cristo. Función no particu­
lar sino social. Oficio no privado, 
sino público.

Como pastor anuló la vida propia 
para entregarla a sus ovejas. Y como 
estas ovejas de Cristo constituyen la 
sociedad de los fieles, anuló su vida 
personal para hacer de su vida una 
vida SQCiak

Una vida social de nn orden su­
perior. Sobre la familia, sobre los 
bienes, sobre las comodidades, sobre 
las diversiones, sobre las armas, so­
bre las cooquistos.

Pero como pastor, dirigiendo la 
vida de sus ovejas, en la familia, bie­
nes, diversiones, armas, guerras, 
conquistas.

Así el sacerdote renuncia a los 
atractivos de la vida familiar, de la 
vida de amor, de la vida conyugal, 
pero interviene como consejero de 
familias, como lazo de unión y paz 
para anudar vínculos familiares ro­
tos. Interviene en la vida amorosa 
del joven o la doncella que buscan 
su consejo para guiar su amor para­
lelo y sin choques con el amor de 
Dios que bendice el amor humano 
puro y casto. Interviene en la vida 
conyugal alentando a la esposa do­
lorida que busca es él el consuelo 
de un desvío; imponiendo ai esposo 
la dulzura en el trato de la que es no 
su esclava sino su compañera.

Renuncia a la función de humana 
paternidad sin hacer infecunda su 
vida que es para todos los hijos de 
todos los padres, para los niños que 
encuentran en él un amor paternal y 
le buscan y besas filialmente sus 
manos.

Renuncia a la diversión, y sin em­
bargo interviene en la vida de diver­
sión marcando como <luz del mun­
do* el camino del placer honesto, 
del espectáculo decoroso, de la ale­
gría que no se opone a la virtud, y

iEl Seminario...!
¿Qué atractivo puede tener ese 

vetusto edificio de muros venerables 
y severos?

En lo humano, muy escaso. En él 
no se vive la vida deK placer y la 
diversión. Unos cuantos jóvenes, en 
su mayoría de familias muy humil­
des, dedicados por completo al es­
tudio y la oración, en un ambiente 
casi claustral, y a quienes no espera 
sobre la tierra ningún porvenir có­
modo ni halagador.

Y, sin embargo, ¡qué encanto, 
cuánta grandeza encierra el Semi- 
natiol

En él, día tras día, humildes, labo­
riosos, serios, se van Jorjando los 
futuros sacerdotes, arterias que lle- 

I varán a iodo el Cuerpo Místico que

poniendo como «sal de la tierra» el 
remedio contra la corrupción del al­
ma en lo que pudiera arrastrar al es­
píritu a la muerte.

Renuncia a las armas, pero inter­
viene en su bendición para saber 
juntar la cruz con la espada.

Renuncia a las conquistas, pero va 
en las carabelas y en los ejércitos 
para bendecir ias empresas en que 
con los cuerpos se encontrarán al­
mas que aumenten el redil del que 
le hicieron Pastor.

Renuncia a los cargos humanos 
pero se hace embajador del Rey de 
los Reyes.

Renuncia a los Estados, pero está 
en medio de los Estados marcando 
con diplomacia divina los lazos de 
unión y las vías de paz.

Es en todo y por todo el alma de 
la sociedad, que penetra y vivifica 
todos sus organismos, sus miembros^ 
sus funciones. Como alma son sus 
funciones materiales en el orden so- 
ciaL Pero como alma eleva esas fun­
ciones, las espiritualiza, las eleva a 
un orden superior. Como alma es 
también su conciencia;'la conciencia 

que juzga, acusa, reprende, o aplaude 
en la sociedad cuanto de moralidad 
o de vicio tiene su vida de trabajo, 
de comercio, de industria, de arte.

Sociedad sin Sacerdote, sería or­
ganismo sin alma. Tendría movi­
mientos, funciones, actos, empresas. 
Pero serían movimientos y funcio­
nes de máquina. Y de máquina al fin 
consciente, sensible, pero con una 
sensibilidad no espiritualizada que 
haría a la sociedad, la máquina ani­
mada, la máquina bestia.

Sacerdote alma de la Sociedad.
Si contribuyes a formar un Sacer­

dote, has hecho una obra divina 
dando un Ministro a Cristo. Pero 
has hecho también una gran obra 
social dando a la sociedad lo que es 

! su vida y su alma.

Juan Antonio Moreno. 
\ Profesor del Seminarlo.

AvUa.—Tin, v E««. is Smá» Marthi

es la Iglesia, los raudales de vida 
que brotan del Corazón de Cristo.

¿Puede haber mayor encanto so­
bre la tierra?

Mas no sólo la Iglesia participa de 
la ubérrima cosecha de este vergel 
que es el Seminario. La sociedad en­
tera, si se diera cuenta de lo que su­
pone el Seminario para ella, lo cui­
daría como a las niñas de sus ojos.

Uno de nuestros poetas escribió:
«Por cada escuela que se abre 

una cárcel se derrumba*. >
Pues ¿quién podrá apreciar el in­

flujo qué recibe constantemente el 
organismo de la sociedad, cuando 
de tiempo en tiempo el Seminario 
abre sus puertas, para enviar a los 
campos y aldeas, a las ciudades y a 
los centros obreros, esos trabajado­
res incansables, que en medio de la 
ignorancia y la corrupción sean la 
luz del mundo y la sal de la tierra?

Porque el Seminario es Cenáculo 
sublime que a imitación del otro de 
Jeiúi, forma los nuevos apóftoles, 
que en cumplimiento de su misión, 
pasarán por los hospitales, por las 
cárceles, por los tugurios infectos 
adonde no desciende la mirada de 
los mundanos, por las aldeas más 
humildes y por los más apartados 
caseríos, para enjugar tantas lágri­
mas, para aliviar tantas miserias de 
alma y cuerpo, para sembrar en los 
corazones de los desheredados de 
la fortuna y de los elegidos del do­
lor el bálsamo de la esperanza y del 
consuelo... ¡Mensajeros del Dios del 
Amor...! ¡Cuán hermosos sobre los 
'montes los pies de les que evange­
lizan la paz, de«los que evangelizan 
el bien...! <

Para poder «preciar el influjo del 
Seminario ante la Sociedad bastaría 
suprimir por unos años a todos 
los sacerdotes, y entonces veríamos 
cómo esta humanidad, que tanto 
blasona de culta y refinada, retroce­
día a los tiempos de ¡la barbarle* 
Porque en medio de la vorágine de 
las pasiones humanas desenfrenadas, 
la voz del sacerdote se levanta como 
un aviso y un freno. Unos afectan 
hacia él la más glacial indiferencia. 
Muchos reaccionan contra él, sólo 
porque les molesta esa figura, cuya 
sola presencia es una reprensión de 
sus vicios. Y los enemigos le temen» 
le miran siempre con recelo, le ca­
lumnian sin piedad y querrían verlo 
desaparecer, porque le tienen miedo.

Para los enemigos de Dios y de la 
Patria, el .Seminario es la forja de 
donde salen los Capitanes que les 
han de hacer morder el polvo de la 
derrota.

Por el contrario, para los buenos 
católicos, para los buenos patriotas, 
¡qué simpático el Seminario! Semi­
llero de virtuosos sacerdotes, escue­
la de educadores, troquel de maes­
tros de virtud... Los buenos espa­
ñoles miran hacia el Seminarlo con 
inquebrantable confianza, porque 
saben que un buen Seminario for­
mará magníficos planteles de sacer­
dotes, y éstos a su vez, forjarán los 
mejores ciudadanos que engrandez­
can a la Patria en las tareas de la 
paz, y los mejores soldados que la 
defiendan como leones en los peli­
gros de la guerra.

Con rezón, pues, afirmamos, que 
el Seminario es una piedra angular 
del edificio de la Sociedad y de la 
Patria.

T. QarcichRobledo.
Cawáttigo y profeaor del Seminario.

El SACERDOTE

Por la fe de Jesús, el bueno, el 
(justo, 

el redentor, el mártir, el modelo 
de todas las virtudes, en el suelo 

' su imagen es el sacerdote augusto.

Dechado de humildad, sostén ro- 
(busto 

del que sufre y del bien, con vivo 
(celo 

pone en las almas la atracción del 
(cielo 

para ellas tierno, para el mal adusto.

Tal es el fin de su misión sagrada; 
para cumplirla fiel y santamente, 
voluntad ha de ser inmaculada.

Que al ofrecer lafHostia reverente 
y alzar los ojos, pueda su mirada 
sostener la de Dios serenamente.

SI caballero del Arco Mariseal
SBBSSeBBKÊKBSSSSSBBBSSSBBBSBÊ»^^ 

Sección religiosa

Día 19. Viernes.—-San José, Es­
poso de la Santísima Virgen.—La 
Lanza y los Clavos de Nuestro Se­
ñor Jesucristo. — Santos Apolonio, 
Leoncio, obs.; Juan, ab.

Ayuno-Abstinencia-Témporas.
La misa y oficio divino son de 

San José, con rito doble de primera 
clase y color blanco.

San José
San Pedro.—Fiesta principal. Poj 

la mañana, a las ocho y media, misa 
de Comunión que oficiará el exce­
lentísimo señor Obispo. Por la tarde» 
a las seis, exposición del Santísimo 
Sacramento, rosarlo, sermón, por 
el Rvdo. P. Gonzalo del Niño Jesús, 
C. D., ejercicio y reserva.

—San Juan.—Se celebra solemne 
novena al glorioso Patriarca San 
José. Por la tarde, a las siete y me­
dia, rosario y preces del novenario

—Las Madres (San José).—Por la 
mañana, a las nueve y media, misa 
solemne. Por la tarde, a ks cuatro y 
media. Exposición del Santísimo, ro­
sario, sermón por el profesor del Se­
minarlo, don Luciano Curie!, y reser­
va solemne.
Capilla de la Pía Unión «Cháritas* 

(Fivasa 2)
La Santa Misa a las siete y cuarto. 

La Bendición con el Santísimo a las 
cuatro de la tarde.

Día 20. Sábado.—Santos Nicetas, 
Wulfranp, Culberto, obs.; Ambrosio, 
Arquipo, cfs.; Pable, Cirilo, Eugenio 
José, Alejandra, Claudia, Juliana, Fo­
tina, Victor, Anatolio, Parasc(VM< 
Ciriaca, Eufrasia, Eufemia, mártires* 

Ayuno-Témporas-Ofdenes *

La misa y oficio divino son del sá­
bado, con rito simple y color mo* 
rado.

Corte de San José

San Pedro.—Por la mañana, a lag 
ocho y media, misa por los asocia­
dos difuntos.

Cultos cuaresmales
San Juan.—El sábado tendrá lugar 

un piadoso ejercicio en honor de 
Nuestra Señora de los Dolores.

Por la mañana, a las nueve, misa. 
Por la tarde, a las siete y media, ro­
sario, plática por el párroco don Ani­
ceto Morcillo, terminándose con el 
cántico del Stabat Mater.

Rosario
La Santa.—Por la tarde, a las 

siete, rezo del Santo Rosarlo, ejer­
cicio y visita a la Santa.

Rosarlo en la Soterraña

Saif Vicente.—Todas las tardes a 
las siete, se reza el Santo Rosario en 
a Cripta Capilla de 1 a Santísima 
Virgen.
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Cumpliendo el Tfidentino...
La hUtoria fundacional de nuestro Seminarlo está bastante clara, por con­

servarse afortunadamente documentos que la perpetuaron. Ellos nos dan 
luz la bastante, para determinar con precisión Sa fundación del Seminario 
de San Millán. De ellos vamos a servirnos en este resumen histórico; pero 
antes hay que traer al recuerdo un acontecimiento, que pronto vamos a 
conmemorar.

15 de julio de 1563. En la ciudad ora auctoridad ordinaria por tenor >’
de Trento se celebra la sesión XXIII 
del Concilio de más resonancia hss- 
ta nuestros días en la historia de la 
Iglesia. En la misa del Espíritu San­
to, ante los cuatro legados del Papa, 
cardenales, arzobispos y obispos en 
número de 208, embajadores y re­
presentantes de Emperadores, Reyes 
y Príncipes, predica en lengua latina 
un español, el obispo de Alife, en 
Nápoles, Santiago Gilberto de No­
gueras. Y de aquella célebre sesión 
salió este decreto «... establece este 
Concilio que todas las catedrales, 
metropolitanas e iglesias mayores 
deben mantener, educar religiosa­
mente e instruir en laá ciencias ecle­
siásticas, según los recursos y ex­
tensión de la diócesis, cierto número 
de jóvenes de la misma ciudad y 
diócesis... en un colegio solo para 
este fio, cerca de las mismas iglesias 
o en otro sitio conveniente a elec­
ción del Obispa >.

Para gloria de la Iglesia española 
el historiador La Fuente ha podido 
escribir estas palabra^: <La Iglesia 
goda tiene el honor de haber sido la 
primera que regularizó loa Semina­
rios y dictó acerca de ellos las más 
sabias disposiciones, así como en el 
Concillo de Trento los Seminarios 
españoles sirvieron de norma para 
las reglas que acerca de ellos dictó 
el Santo Concilio». Y otro historia­
dor delTridentino,—Machuca Diez- 
comentó el Decreto con estas otras: 
<En España datan estas escuelas des­
de más atrás.. de modo que cuando 
el Tridentino decretó los Semina­
rios, ya los había episcopales en mu­
chas diócesis». Esta gloria se la die­
ron a España los Concilios toleda­
nos, en el 11 de los cuales—sfio de 
527—se ordenó que los niños desti­
nados a ser clérigos deberían ser 
instruidos por un maestro puesto al 
frente de ellos bajo la vigilancia del 
obispo y en una casa de la Iglesia... 
ut in domo Ecclesiœ, sub episcopali 
prcesentice a prceposito sibi debeant^ 
erudiri,—como igualmente en ^ I IV 
celebrado en 633 y en el VI en e^ 
638, en los cuales se anticipa la le- 

' gislaciôn conciliar.-Recuérdese el 
cargo de Maestrescuela de nuestras 
catedrales. ¿Hubo en Avila tal casa 
para erudición y educación de futu­
ros clérigos? Sin duda a raíz de los 
Concilios debió de existir, puesto 
que la mayor parte de los Concilios 
Toledanos tuvieron carácter nacio­
nal, pero es casi seguro .debió que­
dar relajada esta disciplina en el co­
rrer de los tiempos y en cuanto a 
Avila no poseo dato definitivo. . 

Avancemos rápidamente en alss 
de la imaginación hasta el año de 
1568.

El Obispo Mendoza 
y el Tridentino

El Obispo don Alvaro de Mendo­
za, nombre glorioso en el episcopa­
do abulenre por ir unido tantas ve­
ces al de nuestra Santa, cumplió con 
las ordanacioses del Tridentino. A 
él se debe la gloria de haber insti­
tuido el Seminasio Concillar. Copia­
mos íntegramente el Decreto de ins­
titución:

<Don Alvaro de Mendoza, por la 
gracia de dios y depa santa Iglia de 
Roma obpo de Avila del consejo de 
su magd. Considerando quanto bien 
y utilidad se sigue a la Christiana re­
pública en que aya en ella personas 
virtuosas recogidas y de onesta vida 
letras y costumbres Para que con su 
exemplo nro sr. sea servido y alava 
do y los proximos edificados y apro­
vechados con virtuosos exercicios 
mayormente en la ciudad de Avila 
donde esta nra iglia cathedral y silla 
episcopal.

Por tanto a gloria y servicio de 
nro sr. dios y de su gloriosa madre 
y a honor del bienaventurado Abad 
y corfesor sant Millam, en las me­
jores via c?usa y forma que pode­
mos y de derecho devemos por

de la presente instituimos criamos 
hazemos y erigimos en colegio per- , 
petuo y perpetuamente para siem- ¡ 
pre jamas la casa de sanct Millam । 
que es cerca y fuera de los muros | 
de la dha ciudad de Avila. Para que j 
en el dho colegio vivan moren y re- 
sidan el numero de clérigos presbí- | 
teros b en orden sacro constituidos J 
según y como por nos en las const!- j 
tuciones que para el buen regimlen-1 
to y govcrnación del dho colegio I 
sera declarado los quales dhos ele- i 

rigos studien profesen y exerciten | 
las artes o ciencias que también alÜ 1 

se spresaran cuya facultad en todo a i 
nos reservamos y por la misma ! 
nra auctoridad ordinaria siendo ne-1 
S£2^? •uprí®^®oa extinguimos qui-1 
tamos y anulamos qual quier otro i 
titulo o nominación que la dha casa i 
tenga o aya tenido o pueda tener, i 
hasta oy infrascripto dia desta nra 
erection institución e. creación en 
coleglio como deho es y por tal 
collegio perpetuo quede instituido 
hecho eriado y eregido con los bie­
nes posesionas y rentas spirituales y 
temporales que al dho collegio de 
aquí adelante se le dieren e apropia 

sen en qual quier manera y manda­
mos en virtud de sancta obediencia 
y so pena de excomunión a todas e 
quales quier personas de la dha ciu­
dad de Avila y oro obpado ansí 
ecciea. como, seglares de qual quier 
dignidad borden atado e condición 
que sean que por tal collegio le ten­
gan de aquí adelante sin exceptlón 
ni replica alguna pues por tal nos le 
nombramos reputamos y tenemos 
perpetuamente e que gcçe de todos 
los privilegios y esenciones que sue* 
len y deven gozar los tales colegios 
y el derecha les da aosi al dho co­
legio como los que en el abitaren, en 
testimonio dimos la presente firmada 
de nra mano y sellada con nro sello 
y signada del Infrascrlfo notario nro 
secretarlo y fecha en Olmedo de 
nra diye. A veinte y quatro dias del 
mes de noviembre Anno del nss- 
cim* de nro salvador Jesucháito de 
mili y quinientos y sesenta e ocho 
annos. Siendo presentes por testigos 
Francisco de Chaves y Juan de Ava­
los y Luis de Orduña nres criados 
Para ello llamados y Rogados.

A. Abules.
Juan Carrillo' 

see*

(Hay un sello episcopal).

Queda, pues, bien asentada la fe­
cha de fundación o institución del 
Seminario abulense. Pero h^y un 
segundo documento, que nos aclara 
con mayores luces la obra del insig­
ne Mendoza. Es un documento inte­
resantísimo avalorado por el presti­
gio y la dignidad del firmante^ que 
es el <Maestro Daza» sacerdote vir­
tuosísimo de Avila, que mereció de 
nuestra Santa este singular elogio, | 
<68 espejo de todo el lugar». Es un | 
Memorial que escribe el Maestro I 

Daza, para que algún representante | 
del Prelado y del Cabildo ed Roma | 
conteste ya orientado en la Curia j 
pontificia. I 

Copiamos algunos fragmentos. ! 
<El menesterio de sancta Anna de I 

monjas de Avila ordinis Cistercien- | 
sis tenía aquí en Avila extramurosJ 
una casa q. ollnn fué monesterio de í 
monjas de la dicha orden las quales I 
con breve appco. se pasaron al di- f 
cho monesterio de ata. Anna y con i 
toda la hacienda q. tenían. Llamaba- | 
se y «hora se llama la dicha cssa j 
sant Millan porq. tiene una yglesia I 
q. se nombra ansi. Esta casa se caía I 
toda y con licencia del ordinario a | 
quien están subjetas las dichas mon* i 
jas, la dieron a los niños de la doc- | 
trina Xna. con cierto censo q. ellos j 
dieron ai dicho monesterio. Esta es- j 

criptura se confirma por el nuncio q. 
hera en aq.lta sazón en España. Des- 
pués don Alvaro de Meiidoza obpo.

de Avila, queriendo hazer el semi­
nario (como el Concilio manda) en 
forma de colegio (a quatro años et 
ultra) trato que los dichos niños de 
la doctrina diesen esta casa para ello 
atepto q. por ser muy mayor de lo q. 
ellos la havían menester no la podían 
sustentar y por otros respecros. Ellos 
la dieron (hecha primero la informa­
ción como era útil dar la dicha casa 
para el dicho colegio) quedándose 
ellos en la parte de casa q. les bas­
tara q. rreservaron para si y como 
era censual al monesterio y conven­
to de sta Anna fué neces.^ pedir con- 
sentim.* al dicho convento y el le dió 
y pidió fuese el colegio obligado den­
tro dé cierto tpo. (tiempo) a traer 
confirmación de la escriptura de su 
St (Santidad) y con ciertas más clau­
sulas en la dicha escriptura expresa­
das y aunq. el tpo. es pasado, ellas 
claman se traiga la confirmación por- 
q. esta bien el concierto al dho mo- 
mesterio de sta. Anna. Pídese q. se’ 
enbie la confirmación...

—itein el obpo deseando hacer 
Seminario conforme al concilio y 
paresciendole q. criándose desde ni­
ños ay muchas mudanzas y q. se 
tardan mucho en salir a hazer fructo 
para aql fin ql Concilio pretendió en 
loa Seminarios qs el fruto de las ani* 
mas e criando hombrea para ello le 
pareció q. hera camino mas breve y 
mas cierto hazer un colegio con es­
tatuto convenientes para q. en el se 
crien hombres en santidad y oron. y 
q. estudien theologia y los q. la uvie- 
sen estudiado la passen y se rresci* 
ban de orden Sacra o q. esten pro­
pinquos a ordenarse de orden sacra 
y aunq. al presente no ay lector en 
el dho colegio salen fuera a oyr theo­
logia q. ay en Avila donde se lee. 
En este colegio no tienen tpo seña­
lado sino q. pueden estar en el has­
ta q. salgan a ben* curado o a rreli- 
gion y a lo uno y a lo otro an ya sa­
lido con mucha edificación de las 
partes a donde van. Qoviernase e( 
colegio con mucha oron. mortifica­
ción y virtud,, hazese mucho fruto 
porqe. los q. son sacerdotes confie- 
ssan en el mismo colegio y ay mu­
cho concursode confesiones y qundo 
vacan benos. curados y falta quien 
sirva mientras se provee cura an

LlamamientodeAutoridad

El día de San José y nuestro Seminario
La festividad de la Asunción de la 

Santísima Virgen es, como ya sabéis, 
el <dia de nuestro Seminario».

Pero, desde hace dos años, la 
fiesta de San José viene siendo tam­
bién en nuestra Diócesis otra segun­
da Jornada de oración y sacrijicio en 
favor del Seminarlo. —Puestos a 
buscar intercesores valiosísimos para 
este querido «Semillero de los futu­
ros sacerdotes», no era dudosa la 
elección: además de la Santísima 
Virgen (la «omnipotencia suplican- 
te>), San José, el custodio, ayo y 
padre nutricio del Divino y eterno 
Sacerdote Jesucristo.

No extrañéis, amadísimos fieles, 
que, dos días al año, os hablemos 
de este tema tan vital del Seminario, 
e insistamos en ir formando la con­
ciencia de todos sobre el problema 
más transcendental que tiene plan­
teado nuestra Diócesis.

A los que ya amáis al Semiaarlo, 
os agradará sin duda que, al menos 
dos días al año, os mostremos úna 
especie de balance de la situación 
de nuestro Seminario. Nos mismos 
sentirnos la necesidad de hacerlo así 
y de expresaros una vez más nues­
tro profundo reconocimiento por 
vuestra eficacísima ayuda, sin la 
cual, humanamente, no hubiera te-. 
nido solución el problema de las 
vocaciones. Sois el medio visible de 
que se sirve la amorosa Providen­
cia del Señor para irnos resolviendo 
Iss graves dificultades que surgían a 
cada paso. ¿Cómo no aprovechar 
esta oportunidad del día de San José . 
para encomendaros a la especial ! 
protección del Santísimo Patriarca, 
como eximios bienhechores del Se­
minario, que es tanto como dech, 
bienhechores del Sacerdocio, bien- |

I hechores de lá Diócesis, bienhecho­
res de la Iglesia santa y aun del 
mismo lesucristo?

Es motivo de íntimo consuelo el 
ritmo acelerado con que se va infil­
trando en las parroquias el celo e 

i interés por el Seminario, como si el 

Divino Espíritu hubiera despertado 
en ellas el «instinto de conserva­
ción». Esto 08 servirá de satisfacción 
a quienes ya cumplís gallardamente 

r el «programa de los deberes para 
I con el Seminario», trazado por nues­

tro Santísimo Padre él Papa: «Peo- 
I sar en el Seminario, preocuparse del 
I Seminario, orar por el Seminarlb, 

ayuda pecuniaria al Seminario. Y 
todo ello con generosidad y munifi­
cencia; y teniendo en cuenta que se 
cumple un deber apremiante».

Por vosotros, ciertamente, no ha­
bría necesidad de celebrar el «Día 
del Seminario», al menos con la fi- 

! nalidad que hoy perseguimos.
Pero los fieles generosos son to­

davía muy pocos.
De ahí, amados fieles, la necesi­

dad del «Día del Seminario», para 
despertar precisamente la concien­
cia de los que todavía quieren pasar 
por buenos cristianos y que, sin em­
bargo, se desentienden del apre­
miante deber de ayudar a su Madre 
la Iglesia en este vitalísimo asunto 
de la formación de sus sacerdotes. 
¿Qué temple de espíritu y qué vigor 
cristiano será el de esos millares de 
almas, que no dan a su Madre la 
Iglesia en todo el año ni siquiera lo 
que gastan un solo día en Innecesa­
rios pasatiempos y diversiones? 

Alguien ha dicho que «la aten­
ción al Seminario, el interés por el 
Seminario, es el índice del espíritu 
religioso de un pueblo». Según eso, 

ellos a servir y salen por el obpado 
a predicar. Quando salen fuera de 
casa no pueden yr sino de dos en 
dos, hazesse en el muy doctos (por- 
q. sy mucho exercicio de letras) y 
muy virtuosos porq. es lo principal 
q. en el colegio se pretende pues se 
crian para ser curas q. son mros 
(maestros) en virtud.

El pueblo tiene bien entendido el ' 
fructo q. haze y an les empezado a i 
dar rrenta secular y su s^ les a uni- 
do dos benos. simples para susten­
tación de la dicha casa y conserva- 
ción del dicho colegio o seminario, j 
uno de flores davila q. se podra po- > 
ner en ciento y treinta d$. (ducados) 
y otro de salmoral q. se podra poner ; 
en cien ds. lo q. su &\ pretende pa- 
ra q. este colegio este firme, y tenga 
el autoridad q. conviene a tal obra ’ 
es q. se confirme por su s.* el dicho | 
seminario...

El maestro f
Daza. I 

Este documento no tiene fecha en ' 

el texto, aunque si en la signatura ' 
donde está escrito el año de 1572. I 

Resumiendo su contenido se de- ! 
duce:

l.* Que en San Millan —edificio 
e iglesia— estuvieron primero las 
moejas bernardas de Santa Ana. 1

2 .* Que después le ocuparon los | 
Niños de la Doctrina Cristiana. j

3 .° Que e n cumplimiento del 
Concilio tridentino, el obispo Don 
Alvaro de Mendoza estableció en él 
Seminario, reservando una parte pe­
que ña para los Niños.

4 .® Que el ilustre Prelado inter­
pretó el Decreto cooc|liar no por 
colegio de niños o jóvenes, sinó de 
hombres ordenados in sacris o pró- ' 
ximos a ordenarse y 8

5 .® Que dicho Seminario inició 1 
su vida siendo colegio «donde ha- I 
zense muy doctos, porque hay mu- ! 
cho exercicio de letras» y «muy । 
virtuosos porque es lo principal que | 

en el colegio se pretende». ’ 
Haga el señor que estas frases del | 

Maestro Daza sean siempre la ala- $ 
banza y elogio del Seminario Con- ! 
ciliar de San Millán de Avila. |

Ferreol Hernández, 
dt la Academia de la Historia 

y Profesor del Seminario. ’

I tendríamos que concluir que es muy 
lánguido el espíritu cristiano en la 
mayoría de los fieles abulenses.^Y 
a esto sí que no podemos resignar­
nos los hijos de la Diócesis de Santa 
Teresa y de San Juan de la Cruz! 
Sería tanto como renegar de nues­
tras gloriosas tradiciones: y pueblo 
que tal hiciera es un pueblo degene­
rado y herido de muerte.

Pero Qó. Más bien que ausencia 
de espíritu cristiano, lo que hay en 
la mayoría de las parroquias, es ig­
norancia acerca del problema del 
Seminario, y aún desconocimiento 
de lo que es y representa el Sacer­
docio.

Desgraciadamente, hay que reco­
nocer que, con el descenso de la fe 
y de las buenas costumbres en el 
pueblo cristiano, ha descendido 
también y se ha desvalorizado, para 
muchos fieles, el concepto y el pres­
tigie social del sacerdot^.

lEsto sí que es doloroso y sinto­
mático! A los sacerdotes, ciertamen­
te, nos honra y enaltece el odio de 
los malos cristianos, que, práctica­
mente, como que han reoegado.de 
nuestra Religión bendita. (Asi lo pro­
fetizó nuestro divino Salvador; tal 
le trataron a El, y ¡ao habíamos de 
ser nosotros de mejor condición!). 
En cambio nos contrista la indife­
rencia y menosprecio de los que 
quieren pasar por buenos. ¿A qué 
podrá obedecer? ¿Será que desco­
nocen lo que es el Sacerdocio, o no 
aman a la Iglesia, o que son cristia­
nos de puro nombre pero paganos 
de corazón y de obras esos que no 
dan importancia a los valores dej 
espíritu, ni a los intereses eternos 
de su alma?...

Pues a esto se encamina también 
el «Día del Semidario»: a ilustrar al
pueble cristiano sobre la dignidad 
y oficios sublimes del sacerdocio, 
porque es seguro que, en conocién­
dolo, ese pueblo estimará y respeta­
rá y amará al sacerdote, y teadrá 
por la mayor desgracia verse priva­
do del sacerdote como acoatece, 
por desgracia, a más de ua centenar 
de parroquias de nuestra Diócesis* 
Y esta aureola y prestigio del sacer­
dote, naturalmente, s e proyectará 
sobre el Seminario, que es la «Casa 
de formación de los sacerdotes».

Terminamos señalándoos, una vez 
más, a los fieles de buena voluntad 
las consignas del ««Día del Semina­
rio». Son éstas: Atención al Semina- 
lio, que ahí está centrado el porve­
nir espiritual de nuestra Diócesis. 
Solo puede desinteresar del Semina­
rlo el cristiano insoscisnte, o el que 
prácticamente reniega de sus creen­
cias cristianas.

Necesitamos el auxilio y colabo­
ración de todos: ayuda espiritual de 
oraciones y sacrificios por el Semi­
natio, de abundantes y selectas vo­
caciones; ayuda material, no menos, 
espléndida, que nos permita realizar 
proyectos inaplazables de elevación, 
en todo orden, de nuestro Semina­
rio, tal como la Iglesia lo desea, y 
lo reclama el bien de nuestras al­
mas y hasta el decoro y prestigio 
de nuestra Diócesis Abulense.

Que el glorioso Patriarca San fo­
sé bendiga al grupito, todavía exi­
guo, de los que ya cumplís genero­
samente vuestros deberes para con 
el Seminario, y despierte de su apa 
tía al sector enorme, (tal vez uu 90 
por 100), de los rezagados y remisos.

t SANTOS, Obispo de Avila.

El Papa envía al 
Primado un 

telegrama 
agradeciendo el 

homenaje de España
TOLEDO.— En contestación al 

telegrama dirigido a Su Santidad 
con ocasión del «Día del Papa», el 
Arzobispo Primado, doctor Pía y 
Deniel, ha recibido del Vaticano el 
siguiente cable:

«Augusto Pontífice agradece viva-

i Id a José
I Si no existiera la breve pero glo­

riosa historia de los Operarios Dio­
cesanos, vulgo Josefinos, que bajo 
el amparo y protección especial de 
San José han puesto sus Colegios, 
Seminarios y Revistas y la recluta 
de seminaristas y gobierno de los 
Seminarios, que con singular acierto 
rigen los hijos de don Manuel Do­
mingo y Sol, podría alguno creer 
que era novedad en la devoción a 
Santo Patriarca colocar bajo su égi­
da el día del Seminario, que al Igual 
que el «día Sacerdotal» se van ex­
tendiendo por toda la Iglesia.

Pero quienquiera que haya hojea­
do las obras de la Santa, y visto el 
sin igual panegírico que ella le de­
dicó en breves palabras, confirmado 
por tantos santos posteriores y so­
bre todo, una vez que León XIII 
puso a la Iglesia toda bajo sn pro­
tección y patronato, descubrirá fá­
cilmente las relaciones especiales 
que han de unir a Seminaristas y 
Seminarios, y a. cuantos se interesan 
por los futuros Ministros de Cristo y 
dispensadores de los misterios de 
Dios con el que, siendo Jefe de la 
Sagrada Familia, podemos llamarle 
el primer Rector de Seminarios, 
donde se formen los Sacerdotes to­
dos del orden de Melquisedea.

No miremos ya las sombras y fi­
gura del hijo predilecto de Jacob; 
no nos fijemos en la pureza y pode­
río, en la Sabiduría y espécialísima 
providencia que Dios tuvo con él, 
ni la que él ejerció después con su 
familia numerosa y con todo su pue­
blo; bástenos mirar la misión de San 
fosé al lado del Sacerdote eterno 
Criitojeiúsy de la Santísima Vir­
gen su Madre y Madre dulcísima 
nuestra, de María Corredentora.

£1 siervo bueno y fiel custodio de 
virginidades; el protector humano a 
cuyo solicito cuidado confió la Tri­
nidad Beatísima los mayores tesoros 
de cielos y tierra; la nube benéfica 
obscurecida al exterior para celar­
nos los cegadores incendios de Je- 
súi y María, pero que se bañaba en 
resplandores de aitísima contempla­
ción y en fuego ardiente de caridad; 
es San José... es el encargado de 
preparar las víctimas del Sacrificio 
del Calvario; es el que atiende, cui­
da y sostiene esas víctimas y realiza 
con ellas y como ellas la iamolación 
de todo su ser para gloria de Dios y 
salvación del mundo.

Es el fefe y Rector de aquel Se­
minario primero, de aquella Comu­
nidad donde el Sacerdote y Victima 
aguarda la hora de los planes de 
Dios para inmolarse y redimir a la 
humanidad.

El que hizo el Ofertorio de su 
Mita en el purísimo vientre de Ma­
ría y le renovó con su Madre en la 
Presentación en el templo, iba cre­
ciendo en edad y sabiduría y gracia 
en la compañía y bajo la dirección 
de su Padre nutricio o putativo, ba­
jo la mirada cariñosa, vigilante y 
rendida de la Providencia de San 
José.

Verdaderamente que Dios le cons­
tituyó señor de su casa, príncipe de 
sus posesiones. Rector de su Semi­
nario, mil veces mejor que lo fuera 
el hijo de Jacob de su familia, y de 
las posesiones de su amo en Egipto. 

Vayamos a José y pidamos al San­
to de las vocaciones y Seminarios 
sacerdotales por sus seminaristas y 
futuros Mcerdotes. El .nos dirá lo 
que debemos hacer en pro del Se­
minario.

Justo Sánchez 
Penitenciario y profesor de 

Seminario.

Almacén material 
eléctrico

muy importante y acreditado, nece­
sita nombrar representante a comi­
sión para capital y provincia de 
Avila. Ofertas escritas: Sr, Lozano; 

ALAS, Alcalá 32. MADRID.

mente fiel homenaje, reiteran­
do Vuecencia, clero, autoridades, 
fieles paternal bendición apostólica. 
Cardenal Maglione.»—(Cifra).
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Pro Seminario
Co el talón de la Cata Social ha 

tenido lugar la charla que para la 
juventud femenina de Avila ha pro­
nunciado el M. 1. Sr. D. Baldomcro 
Jiménez Duque.

Comienza agradeciendo la numé­
rota asistencia, con ella honramos a 
Cristo y a su sacerdocio. Dice que 
en la vida hay muchos ideales. Éntre 
ellos está éste de darse total y abso­
lutamente ai Señor. Un hombre pue­
de dar toda su vida a Dios y llevarla 
por caminos de matrimonio, pero 
darse a El por encima de las criatu­
ras, exclusivamente, es el ideal su­
premo que ex’ge el sacerdocio.

La dignidad del sacerdote es alti 
sima. El ú’timo de la tierra, el de la 
sotana parda y raída, escondido y 
olvidado en un pueblecito, podían 
pasar todas las grandes figuras de la 
tierra y no ser nada junto a é\ Ese 
hombre insignificante es la prolon­
gación y delegación de la vida de 
Cristo, lo más grande que se puede 
soñar.

Alude al poder sacerdotal de con­
sagrar y absolver, poder divino. Ni 
la más alta dignidad de la tierra, ni 
aÚQ los mismos ángeles, ai la Santí­
sima Virgen, son capaces de perdo­
nar los pecados e impedir que un 
pecador víya al kflerno. Ese poder 
es exclusivo del sacerdote, pues 
sólo Dios puede perdonarlos, y el 
sacerdote se identifica con Cristo.

El Mcerdote renuncia expresa­
mente a sí mismo para consagrarse 
al bien de los demás. No tiene ven­
tajas económicas, ni honores, pues 
no es venerado por la mayoría de 
las gentes, y ni siquiera puede tener 
familia. Cristo, el primer sacerdote^ 
lo tenía todo y lo dejó todo, por eso 
los sacerdotes siguen su ejemplo. Y 
no sirve el que no tenga vocación 
de mártir. Siempre es el primer per­
seguido.

Expone ¡os problemas actuales 
por la escasez de sacerdotes. Su fal­
ta produce el rebajamiento moral 
del pueblo, y aúd Impide el bienes­
tar material. Sin Dios no hay dicha. 
El está dando el gran mentís a la ci­
vilización moderna que por prescin­
dir de Dios solo produce odios y 
guerras.

El Seminario es el corazón de la 
Diócesis, forja de sacerdotes. Pide 
para él oración, sacrificio y simpatía.

Al terminar una calurosa salva de 
aplausos fué el premio a la intere­
sante charla.

El alumno don Armindo Esteban 
difigió un saludo con cálidas pala- 
brras que fueron muy aplaudidas.

El muy ilustre señor Rector del 
Seminario desarrolló a continuación 
una Interesante charla, exponiendo 
la transcendencia de la elección dé 
estado. Se extendió en consideracio­
nes sobre el matrimonio y explicó la 
sublimidad del sacerdocio, su nece­
sidad y su k fluencia en la vida so­
cial, úiiigiendo un ardoroso llama­
miento pata que el Día del Semina­
rio se dediquen oraciones, sacrificios 
y donativos a la magna empresa de 
las vocaciones sacerdotales.

La amena y elocuente disertación 
del señor rector del Seminarlo fué 
epilogada con estruendosa ovación.

La Schola del Seminario interpre­
tó muy acertadamente bonitas com­
posiciones corales.

Anoche ptonunció el señor jimé-/ 
nez Duque su segunda conferencia 
para la juventud masculina. Los jó* 
venes abu?enses respondieron al Ua- 
mamiento que se les había dirigido 
llenando totalmenie el amplio y lin­
do salón de la Casa Social Cató­
lica.

lALTOl
ALMACEN DE NARANJAS
Calidad superior.

Precios económicos. 
Calle de la Cruz Vieja^ número 4 
(Posada de la Muerte y la Vida)

Venda sus JOYAS 
y BRILLANTES 

al único que paga precios increíbles. 
Compro brillantes de mucho y poco 
valor y toda clase de alhajas en oro, 
plata y platino. ANTONIO LOPEZ. 
Hotel Avila. Tel. 99. José Tomé nú­
mero 1. AVILA. Sólo por uaos días.
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DE SOCIEDAD
De días

Mañana, festividad de San José 
celebran sus días las señoritas de 
Gutiérrez, Martín López, Barrelro» 
Borjas, Gómez y Kaiser.

Señoras, de Duque, Grande, Cal­
derón, Artigas, doña Josefa García 
Ramos Catalán, doña Josefa Maroto*

Señores Herrero (padre e hijo) 
Tomé, Elcorobarrutia, Aguirre, 
Montero, García Gómez, Regalado, 
Sánchez, García, Bayo, San Román 
Colino, Velázquez, Pardo, Herrara, 
Alberti, Mayoral Fernández, Mayor 
ral Encinar, Dávila, Díaz, Rodríguez» 
López Arana, Martín Rodriguez, Diaz 
Cividanes, Chamorro, García Jimé­
nez, De Diego, Diez, Antón, Gonzá 
lez Mateos, Pascual Pecharromán, 
La Rubia, Sánchez Monge, González 
Serrano, Móllar, Martín Sampedro, 
Delgado, Sánchez Merino, Blanco, 
Sánchez Díaz, Domínguez, Mlján, el 
doctor Gutiérrez, el director del Ban­
co de España don José Luis Perc án­
de z, Dorrego, Sastre, don José María 
Rojas, Garrido, Calabrut, y ReoH.

Natalicios

Ha dado a luz felizmente un ro­
busto infante, a quien se impondrán 
los nombres de José Luis, la esposa 
del secretario de la Fiscalía Provin­
cial de Tasas, don Pedro Hernández 
Maganto (nacida María Santos).

—Después de delicada interven­
ción por el reputado doctor don Vi­
cente Jiménez, ha dado a luz un 
hermoso niño, el que se llamará José 
María, la esposa del activo fue clo­
narlo del Ferrocarril del Oeste, don 
Julián Muñoz, y enfermera del Cen­
tro de A imentación Icfaatil de esta 
Ciudad, (nacida María Arenas San 
Segundo).

Enhorabuena a ambas familias.
Enfermo

Se encuentra algo aliviado de la 
dolencia que sufre, don Aniceto Ve­
lázquez Lobo. Deseamos el restable­
cimiento del paciente.

Testimonio de gratitud
Doña Emiliana Rodríguez Hernán­

dez, hijos y demás familia, nos rue­
gan expresemos su agradecimiento 
a cuantas personas les han acompa­
ñado con motivo del fallecimiento 
de su esposo y padre, respectiva­
mente, don Zóilo López Alfayate, 
ocurrido días pasados.

Aaiveraariea
Esta mañana se han celebrado su­

fragios ea las Madres Reparadoras 
por el alma de don Miguel Piadado, 
con motivo de cumplirse aniversario 
de su fallecimiento.

Reiteramos nuestro pésame a la 
familia del finado (q. e. p. d.)

Clínica de Calzado
Reparaciones en suela y goma 

Especialidad es philis 

CASA QUERRAS
PlíM Suit TereM,l!4S 

Ttl4?»a«38T

Organización Na ■ 
cional de Ciego»

Delegación de Ávila 

Repese Munlsipal

P^a^a de la Vitoria
Lista de aúmeros premiados del 
CUPON PRO CIEGOS, correspo» 
diente al sorteo celebrado «I ^b 
17 «^a marzo de 10431

Premiado aos 23 pesetas si 
símro 703.

Premiados con 2*50 los «d- 
saeros 093; 193: 293; 393; 493; 
503; 693; 893; 993.

APRENDA CONTABILIDAD-POR CORRESPjONDENCIA 
■ por un corte módía\ uttttzando sus ratos librcs,se tusé íápíd¿Kncnte tenedor de Bbtoí I ■ F ssípleo hteft centKáda CenImaRS de alumnos satisfechos prueban B
|lao(dendtdSMmaaNBdn<M(A.IIM lQllA^<ondidúnesy detalla gratis. | 

ACADOUA CXX.-C«áHMaa¿> san SEBASTIAN

Contestaciones a los 
mensajes de Avila a 

Su Santidad 
con motivo del 

Homenaje al Papa
Como contestación a los mensajes 

remitidos a S. S., Pío XHf con moti­
vo del reciente Homenaje al Papa^ 
celebrado en nuestra ciudad, se han 
recibido los siguientes telegramas 
del Cardenal secretario de Estado, y 
del Nuncio Apostólico, respectiva­
mente:

* Obispo de Avila.
Augusto Pontifice, agradeciendo 

filiales sentimientos, felicitación, rei­
tera efusiva bendición apostólica 
vuecencia, clero, fieles. — Cardenal 
Magíione.»

< Agradecidísimo filial homenaje 
V. E. Santo Padre, ruégale exprese 
mi reconocimiento autoridades, clero, 
fieles.—Nuncio Apostólico.^

Banco de España
Sucursal de Avila

Anunciada por nuestra Central la 
sustitución de los títulos de Obliga- 
ciones del Tesoro 1939 por las Car­
petas provisionales de la Deuda 
amortizable al 3‘50 por 100 se hacen 
públicas las siguientes normas a que 
ha de sujetarse la citada operación:

Los tenedores de las referidas 
Obligaciones podrán presentarlas 
para su canje en la Caja de esta 
Sucursal a partir del próximo día 
20, relacionadas en las facturas que 
a tal efecto se les facilitará. Los 
nuevos títulos se entregarán con cu­
pón de 1.*^ de abril, por tanto, para 
efectuar su cobro será preciso rea­
lizar el canje.

Deberán acompañar con los títu­
los, las pólizas de compra o los do­
cumentos juitificativos de legítima 
propiedad o pacífica posesión, sobre 
los cuales harán la debida interven­
ción los señores Agentes de Bolsa 
o Corredores de Comercio, por ser 
ésta inexcusable. En caso contrario 
no podrá el Banco entregar los nue­
vos valores sin que se extienda la 
póliza correspondiente.

Nuestros depositantes de Obliga­
ciones del Tesoro 3 por 100, emi­
sión 1939, deberán presentar en esta 
Caja las pólizas de compra que 
obren en su poder, o los documen­
tos justificativos de su posición legí­
tima, antes del día 25 del mes ac­
tual, pues de DO hacerlo así, el Ban­
co, de acuerdo con lo dispuesto, so­
licitará de la Junta Sindical, se expi- 

. dan las pólizas a que haya lugar, 
Î siendo los gastos de cuenta del de- 
j positante.
I Avila, 18 de marzo de 1943.—El 

j Secretario, Francisco de . Tapia.

Vla-SroGis por la paz 
i No obstante coincidir mañana con 
I la festividad de San José, se celebra­

rá en la iglesia de San Juan Bautista 
el Via-Crucis por la paz del mundo, 
a las ocho y media de la tarde, or­
ganizado por los jóvenes de Acción 
Católica del Centro de San Juan 
Evangelista.

Se invita a todos ios fieles y de 
una manera especial a los jóvenes.

' SE VENDE dormitorio semlnuevo 
y otros enseres. San luán de la Cruz 
número 6, 1.®

Ningún artículo usado po- | 
drá venderse, según lo 
dispuesto en la legisláción. 
vigente, a mayor precio 
del 80 por 100 del señala­

do en la tasa.

LA APERTURA DE LAS CORTES CONSTITUYO UN 
ACONTECIMIENTO DE BRILLANTE SOLEMNIDAD

(Viene de la 1/ pégina). 

ma de ejecutar su política los distin­
tos pueblos. Razones de guerra^ y 
necesidades de diverso orden impo­
nen centralizaciones e intervencio­
nes que antes de la contienda sona­
ban a herejía. Y hasta en el campo 
de lo social, antes abandonado a la 
lucha de clases, se estudian avances 
y programas que pretenden estable­
cerse al amparo del régimen autori­
tario en que hoy se desenvuelven.

Las propagandas al servicio del 
interés bélico todo lo invaden con 

<suB artificiosos optimismos, pero por 
mucho que se oculte, una inquietud 
común avanza embargando a todos 
los pueblos: la tangible amenaza del 
comunismo ruso. No se trata de la 
potencia revelada por sus ejércitos, 
sino de la gran obra de bolcheviza- 
ción extendida en veinticinco años 
por el mundo, del propósito firme 
estalioiano de revolnción universal, 
que no pueden desfigurar las conve­
niencias ni las oportunidades del 
momento. No necesitan llegar los 
ejércitos propiamente soviéticos a 
las naciones, para que, en una co­
yuntura favorable, pueda desenca- ' 
denarse la revolución roja que nos- 
otroa sufrimos.

Europa, como veis, tiene proble­
mas muchos más hondos que los 
estúpidos y minúsculos con que los 
tontos se deslumbran. j

En la gran contienda universal se 
ha llegado a lo que pudiéramos lla­
mar uno de esos puntos muertos de 
la lucha, pese a todos los optimli- 
mos que preceden a todo gran es­
fuerzo.

Los objetivos de la guerra han va­
riado completamente de cuando se 
Inició. Una guerra corta hubiera per­
mitido realizar aquellos designios; 
otra de seis o siete años varía com­
pletamente los térmiaos de la cues­
tión.

La guerra está planteada en con­
diciones de larga duración; grande

La juventud de Avila se consagrará 
el domingo al Corazón Inmaculado 

de María en la parroquia de 
San Juan

Con motivo de la coaaaScacióo de la 
Dióceiie de Ávila al Corazón lomaran 
lado de Maria, goe tuvo lugar el do* 
mingo pasado en la Catedral, nuestro 
primer templo fué testigo de una solem* 
nidad de indescriptible fervor religioso. 
Todas las autoridades se sumaron al 
piadoso acto contribuyendo a realzarle 
eon su presencia. Fieles de toda condi* 
ción invadieron las amplías naves cate* 
dralicias. La Diócesis de Avila por boca 
de su Pastor se consagraba a Maria. En 
la predicación cuaresmal del mismo do* 
mingo por la tarde el Exemo. Sr. Obis* 
po, insistiendo en la importancia del

No lo olvide
Si usted quiere calzar bien 

de ordinario igual que en fino 
en los CALZADOS GARCIA 
en Martín Carramolino.

Una conferencia
El próximo sábado, a las cuatro y 

media de la tarde, en el salón del 
Convento de Padres Carmelitas pro­
nunciará una conferencia un padre 
jesuíta sobre el tema <La hora actual 
de la Misión Católica».

fidoiaclôo Nocturna
El sábado próximo, 20, celebrará 

su Vigilia mensual ordinaria el Tur­
no de Santa Teresa. *

COMPRO bargueño y sala dorada 
antigua. Ofertas viernes y lábado a 
Luis. Razón, Administración de este 
Diario.

I e incalculable es la fortaleza que 
conservan los contendientes, pese a 
los altos y bajos que las incidencias 
de la batalla ofrezcan; pero la pre­
sencia de Rusia en uno de los ban­
dos imprime a la contienda en Eu­
ropa el carácter de las luchas a 
muerte.

Muchas son las sorpresas que una 
guerra lafga puede presentar toda­
vía; lo único conocido es lo que se 
gasta y lo que se destruye, las víc­
timas inocentes que se inmolan, los 
odios y rencores que se siembran y 
el final ineludible de pueblos ani­
quilados y de masas defraudadas, 
ansiosas de pan y de justicia.

Nadie sueñe con guerras fáciles y 
paces de cien años. La existencia fí­
sica en el cento de Europa de un 
Alemania de cerca de un centenar 
de millones de habitantes, la de Ita­
lia en el Mediterráneo, con la mitad, 
aproximada, de esa población, y la 
de Inglaterra, con otra cifra pareci­
da, son realidades nacionales y de­
mográficas importantes que no se 
pueden destruir y que han de impo­
nerse a cada paso.

Este ligero esbozo de la situación 
de la guerra os dará idea de las obli­
gaciones y deberes de los españoles 
hacia la nación en este momento 
histórico, en el que España necesita 
de toda su autoridad y de su forta­
leza para enfrentarse cón todos los 
problemas que el futuro entraña y 
para llevar a Europa la sereridad de
^^¡¡sssssíSüeesseñuSáássHi^^

COMPRO, 
toda clase de máquinas de escribir, 
sumadoras y calculadoras, sin dis­
tinción de niarca, ni modelo, no im­
porta que estén paradas.

Pago más que nadie
Diríjame su oferta.

REIOALON
Duque de Alba, 6. AVILA

Teléfono 369

acto de la manana, que habrá de mar* 
caz ana época de beneficio» incalcnla* 
blee y será principio de ana nueva era 
de misericordia divina para nosotros, 
invitaba a todas las entidades y clases 
sociales de Avila a renovar colectiva y 
personalmente este acto de consagra* 
ción a la Santísima Virgen.

Para secundar este deseo del Prelado 
los jóvenes de Avila se consagrarán el 
domingo próximo al Corazón Inmacu* 
lado de María en la parroquia de San 
Juan. Todas las colectividades de jóve* 
nes de Avila (Jóvenes de Acción Cató* 
lica. Juventud Antoniana, Frente de 
Juventudes de Falange, Instituto Na* 
cional de Segunda Enseñanza, Eecuela 
de Artes y Oficios, Academia de San 
Juan de la Cruz, etc.), deben hacer 
acto de presencia en la totalidad de sus 
miembros a este acto del domingo.

Oportunamente daremos a conocer 
el programa de esta solemnidad. El do* 
mingo, todos los jóvenes de Avila en 
San Juan. Serán los primeros en ofre* 
cer su corazón de primicias a la Santí* 
sima Virgen. Ningún joven de Avila 
debe faltar el domingo a este acto.

BAlflCHM
coníra enfermedades de 
la piel, cuero cabelludo, 
eczemas, erupciones, 
granos y sarna Supri­

me el picor.

8u juicio,cuando llegue el momento 
de que la razón, Imponiéndote sobre 
ht patlonet, abra entre loa conten- 
dientea un horizonte de etperanza.

Y mientrat ete momento no lle­
gue, yo ot exhorto a que aportéit 
vuettra autoridad, vuettro trabajo y 
vuettra Intellgeocia a ia ordenación 
y al perfeccionamiento de lat leyet, 
por lo que por anticipado ot ofrez­
co mi gratitud. El Gobierno no in­
tenta ser infalible en tus propuestai; 
antes al contrario, aspira a la cola­
boración leal de los diatlntot secto­
res de la nación, nunca mejor repre- 
sentado», y agradeceré tanto las asis­
tencias concordantes como las dis - 
crepanciat cuando se funden en la 
razón y en el mejor servicio de la 
nación, que es el fin supremo que a 
todos nos anima.

No podría cerrar esta oración sin 
referirme a la grao obra de urgencia 
hasta hoy realizada, por el recuerdo 
que en ella merecen cuantos en la 
Junta técnica y en los Gobiernos de 
la nación me asistieron para dar so­
lución a los gravísimos problemas 
planteados. En la Cruzada, levantan­
do un Estado y un poderoso Ejérci­
to que llenase las necesidades apre­
miantes de la guerra, y en la paz, 
enfrentándose con los gravísimos 
problemas de la restauración de la 
económía, de la ordenación financie­
rs, monetaria, industrial, agrícola, 
tanltad), científica, de transportes, 
jurídica y social, que por sus vigilias 
tensas y sus agobiadores trabajos 
merecen gratitud de nuestra Patria^

Yo tengo la seguridad que, cuan­
do apagados los ecos de la gran 
contienda se mire a España con se­
renidad, el mundo quedará admira­
do de que sobre la gran cafáitrofe 
que los rojos desencadenaron hu­
biera España restablecido su situa­
ción no sólo sin la ayuda extraña, 
sino en la más desfavorable y ad­
versa de las épocas, y que el resur­
gir español podemos afirmar es pa­
tente en iodos los órdenes.

Al depositaros hoy mi confianza, 
lo hago seguro de que sabréis co­
rresponder a loa sacrificios de nues­
tras juventudes para el logro de una 
Patria mejor: la Una, Grande y Libre 
por la que ellos murieron.

Procuradores todos, en confirma­
ción de la fe en esta España que 
renace plena de virtudes, gritad 
conmigo;

¡ARRIBA ESPAÑAl

Norias. Instalaciones de riego. 
Bombas, arados. Maquinaria^ 

en general 

Gerardo Miñambres
Zamora, 46 — Salamanca

Pablicidad R. E. l..*Salamanca

r^I ÍA fr^ líquido y en polvo 
de las mejores 

procedencias. — Colorante interior 
para mezclar con la leche.—Colo­

rante exterior sin parafina. 

Abel González
Miguel Iscar, núm. 14 

VALLADOLID

ARRIENDASE pastos primavera, 
ovejas. Razón: Farmacia Guerras 
Avila.
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